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El encuentro de la semana pasada
organizado por CPI, Sofofa, UDD y
Chile 21 mostró consenso sobre

las oportunidades del país por su poten-
cial natural, estratégico y económico,
pero subrayó la necesidad urgente de un
acuerdo político para concretarlas.
Las propuestas presentadas por econo-
mistas como Joaquín Lavín y Carlos
Ominami destacaron que Chile posee
ventajas competitivas: su ubicación en el
Pacífico, abundancia de cobre y litio,
agricultura moderna y energías renova-
bles. Su potencial en minería, agroindus-
tria, sector forestal y acuicultura facilita
la diversificación productiva y exportado-
ra. Para aprovecharlo es esencial contar
con estabilidad jurídica y regulatoria que
genere confianza a los inversionistas.
El principal desafío está en la dimensión
política. La historia reciente muestra que
las diferencias ideológicas y los prejui-
cios han frenado en ocasiones reformas
necesarias. La incertidumbre jurídica, las
políticas inconsistentes y las tensiones
sociales dificultan que las ideas técnicas
se transformen en acciones concretas.
Para avanzar, todos los actores —gobier-
no, oposición, sector privado, sindicatos y
comunidad— deben compartir un pro-
yecto común de largo plazo.
El respaldo de los gremios empresariales
y sectores productivos es clave, así como
su disposición al diálogo. Sin embargo, el
Estado debe participar activamente,
impulsando alianzas, infraestructura
compartida y políticas que integren a la
comunidad. Incluir a los trabajadores en
este proceso es igualmente vital. 
La alta tasa de desempleo, la informali-
dad y las condiciones laborales precarias
requieren acuerdos que fomenten inver-
sión y generación de empleos dignos,
formando un “pacto pro-inversión” que
cuente con respaldo social. Sin ese
apoyo, los avances técnicos podrían ser
insuficientes o generar tensiones que los
deshagan. La próxima elección presiden-
cial y parlamentaria exige apertura y
diálogo. La izquierda debe considerar los
enfoques técnicos propuestos y la dere-
cha respaldarlos sin perder su esencia.
Así, Chile podrá avanzar hacia un desa-
rrollo sostenible, inclusivo y justo.
En suma, se necesita construir un acuer-
do político que convierta los consensos
en acciones concretas. Solo con lideraz-
go dispuesto a dialogar y pactar, el país
podrá aprovechar su potencial y avanzar
hacia un futuro más justo y sostenible.

Economía: de la
convergencia
técnica a la políticaLa caída de Evelyn Matthei en las en-

cuestas no es un accidente. Tampo-
co es fruto exclusivo de una campa-

ña “virulenta” o de “bots” que operen en
su contra, como han querido instalar ella
y su equipo. Es, más bien, la consecuencia
de una desconexión profunda con la lógi-
ca actual de la política y las campañas.

En sus mejores momentos, Matthei en-
carnó algo que sintonizaba con el sentir ciu-
dadano: carácter, experiencia y relato de or-
den. Pero en las últimas semanas ese relato
se diluyó en polémicas menores, victimiza-
ción reiterada y una reacción torpe ante el
fuego cruzado de redes sociales, como si
una campaña política o presidencial no
fuese, por naturaleza, una contienda dura y
emocional (los casos del Brexit, Trump o
Meloni son claros ejemplos de aquello).

Y el problema es claro: la victimiza-
ción no rinde. Basta mirar la evidencia.
Un estudio de The Journal of Politics
(2020) mostró que los candidatos que

adoptan estrategias de victimización per-
cibida —especialmente entre votantes
independientes o moderados— tienden
a perder credibilidad. Se les percibe co-
mo menos capaces de enfrentar situacio-
nes adversas. En Chile, basta recordar el
desplome de Yasna Provoste en 2021,
después de semanas centrando su dis-
curso en los ataques in-
ternos de su coalición.
No basta con tener ra-
zón: hay que proyectar
liderazgo.

Hoy, en un país cru-
zado por la desconfianza
y el hastío, nadie quiere
una víctima más. No
buscan empatizar con quien sufre los
embates de bots dirigidos vía Twitter o
TikTok. Buscan a alguien que les resuelva
la vida, que imponga orden, que muestre
dirección. Héroes, no mártires. Lideraz-
gos que asuman el costo de gobernar en
tiempos difíciles, no figuras que se la-
menten por el juego sucio.

La gente no quiere ver más peleas
entre políticos ni sentir que están presen-
ciando una teleserie de egos. Quiere pro-

puestas claras que mejoren su salud, su
pensión, la seguridad de su barrio.
Quieren certezas en medio del caos. Y
eso no se construye con comunicados
agraviados, sino con iniciativa, cercanía
real y una narrativa de transformación.

Matthei tenía un espacio: ser la al-
ternativa de experiencia y temple frente

a un mundo político
desprestigiado. Pero
prefirió atrincherarse,
reafirmar el cansancio
ciudadano hacia ofertas
predecibles diseñadas
desde una élite tradicio-
nal, gastar energía en
responder ataques, y

victimizarse. En política, cuando un li-
derazgo se transforma en un lamento, el
electorado cambia de canal.

Hoy los liderazgos se miden justa-
mente cuando el terreno se pone áspe-
ro. La campaña de Matthei ha fallado en
entender eso. Y en esa falla perdió algo
más que puntos en las encuestas: per-
dió la oportunidad de conectar con una
ciudadanía que ya no cree en nadie, pe-
ro que aún está buscando a alguien.

La culpa no es de los bots

Juan Cristóbal Portales E.

“La gente no quiere
ver más peleas
entre políticos ni
sentir que están
presenciando una
teleserie de egos”.

Mientras la derecha hace patéticas
pataletas, la izquierda improvi-
sa en el humor con mariguanzas

lógicas explicando por qué Jeanette Jara
no sería realmente comunista. O por qué
ella, una afanosa militante comunista-le-
ninista desde los 14 años, sería ahora enti-
biada en sus ideas, atemperada en su esti-
lo de vida, aplacada, al final, de su reli-
gión. De una religión por ineludible, por-
que el comunismo-leninismo es una
religión omniabarcante. 

Lo que profesa nuestro PC chileno no
es solo una idea, sino un estilo de vida,
una comunidad que entrega compañía y
sentido a muchas personas que se casan
entre ellas, que se solazan entre ellas y que
leen libros entre ellas. Se visten igual, opi-
nan igual, y tocan la guitarra, igual —y los
que no, son sospechosos, o les será más
difícil ascender en su cruel, y supuesta-
mente inexistente, jerarquía—. 

La individualidad que nace de la li-
bertad —y enriquece toda amistad— no
existe, porque la duda, la diferencia y el

desafío estético, o intelectual, no se
aceptan. Y, como toda secta o religión,
busca militantes desde temprano, des-
de la juventud, desde esa época en que
la realidad y los hechos no importan, ya
que solo simplemente se sueña y se vive
de una ilusión. Esto es importante por-
que ese es el objetivo: que nunca más
importe esa realidad, porque habrá que
seguir diciendo que en Cu-
ba no se mata a los gays y
que en Venezuela hay elec-
ciones libres. 

Una de las característi-
cas de los comunistas es su
paciencia y su optimismo,
debido a que su horizonte
vital es lejano, si no infinito.
Porque la Historia avanza
hacia ese horizonte, el del
partido, no el de las perso-
nas. Las personas no im-
portan. Y esta paciencia es
la que les ha permitido avanzar en Chile:
sin diputados ni senadores por años, en
2010 no solo entraron a una coalición, si-
no que hoy, en 2025, la dominan.

Y como no lograron el zarpazo final
en la Convención, seguirán avanzando
de a poco, conquistando lugares, quizás

gobernando, quizás retrocediendo, pe-
ro sumando posiciones, y sumando
sueldos, esos sueldos que se donan al
partido, porque no son mérito del indi-
viduo —que al final no existe, y no debe
existir— sino que del partido. Quizás
avancen y luego retrocedan, pero siem-
pre estarán pendientes del momento
exacto que les permita hacerse del po-

der total e implantar el
totalitarismo, como lo
han hecho en todos la-
dos y donde nunca, pero
nunca, han avisado. 

Yo creía que lo úni-
co malo del Rechazo era
que no nos permitiría
decir «viste, te lo dije»,
tal como como hoy lo
hacemos con Boric y su
feminismo, su Wallma-
pu y sus libros. Y tal co-
mo se les dice a miles de

venezolanos en Madrid, Nueva York,
Lima, Bogotá y Santiago, muchos
«grandes intelectuales» quienes insis-
tían con la desigualdad, con Fidel, y
con Chávez. Quizás ni hubiese servido,
ya que, como Cuba, Chile seguiría
siendo un paraíso.

Lo peor del Rechazo

Fernando Claro V. 

“Seguirán
avanzando de a
poco,
conquistando
lugares, quizás
gobernando,
quizás
retrocediendo,
pero sumando
posiciones”.
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